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Un día decididamente 
«normal»…

¿¿¿O tal vez no???

Queridos amigos roedores, aquella calurosa 
mañana de agosto parecía una mañana de lo más 

y, sin embargo, me sucedió de todo, ¡lo que se 
dice de todo!

NORMAL,

NORMALI'SIMA,
INCLUSO NORMALISI'SIMA…

Mmm, mmm, mmm…



Aquella mañana, estaba en mi despacho de El 
Eco del Roedor. Ah, se me olvidaba presentar-
me: me llamo Stilton, ,  
y soy el director de El Eco del Roedor, ¡el pe-
riódico más famoso de la Isla de los Ratones!
Estaba sentado frente a mi escritorio, ante mi 
ordenador, tenía que empezar un nuevo libro  
y estaba realmente INDECISO. 
—Mmm, mmm, mmm… ¿y ahora, qué? ¿Qué 
podría escribir? ¡Bueno! ¡Uh! ¡Vete a saber! 
¿Una novela negra? ¿Un relato históri-
co? ¿Un libro de chistes? ¿O tal vez un libro de 
aventuras? —me preguntaba.
Resumiendo, queridos amigos y amigas, supon-
go que ya lo habréis entendido:
¡Estaba totalmente INDECISO! 
¡Estaba decididamente... INDECISO!
Me estaba rascando confusamente la cocorota 
por la INDECISIÓN, cuando la puerta se abrió 

El abuelo Torcuato con
atuendo de «aventurero

»
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de par en par y entró en mi des-
pacho un roedor fortachón, 
de pelaje plateado cortado 
a cepillo, anteojos de acero y 
aspecto DECIDIDO, ¡qué 
digo, DECIDIDÍSIMO!
¡Era mi abuelo, Torcuato 
Revoltosi, alias Panzer! 
Abrí los OJOS como pla-
tos: ¡en lugar de su traje habitual, llevaba un 

uniforme completo de ex-
plorador, con sombrero de 
ala ancha! ¡Y agitaba un 
MAPA de África!
Lo saludé atónito:
—¡Buenos días, abuelo! 

, ¿por qué vas ves-
tido de un modo tan DE‐
CIDIDAMENTE aventurero?

El abuelo Torcuato,
con su traje de siempre

El abuelo Torcuato con
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Él rio y dijo:
—¡Porque soy «aventure-
ro»! ¿Nunca te he contado 
cuando encontré oro en las 
minas del Klondike… o 
cuando estuve a punto de ser 
devorado por las pirañas en 
el r o Amazonas… o cuan-
do di la vuelta al mundo en 
un velero…?
Yo carraspeé:
—Sí, abuelo, ya me lo has 
contado. Ejem, y ahora, si me 
disculpas, no quisiera pa-
recer descortés, pero ten- 
go que ponerme DECIDI‐
DAMENTE a trabajar. Es-
toy INDECISO sobre el 
tema de mi nuevo libro y…
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El abuelo Torcuato 
de joven

… con las pirañas,  
en el río Amazonas…

¡No 
me das 
miedo!

… en las minas  
del Klondike…

 ¡He 

encontrado 

oro!

… dando la vuelta 
al mundo en un velero…

¡Je, je, je!



El abuelo bramó, haciendo vibrar todos los 
cristales de El Eco del Roedor:
—¡Nietooo! ¡DECIDIDAMENTE, necesitas una 
AVENTURA! ¡Te pasas el día en esa silla, la úni-
ca gimnasia que haces es teclear con los de-
dos, tic tic tic! ¡Ah, pero ya me encargaré yo de 
sacarte el  de los bigotes! ¡Te desenmohe-
ceré! ¡Ya lo creo que te desenmoheceré! ¡Te en-
señaré el significado de la palabra AVENTURA, 
haré de ti un verdadero rato'n, palabra de  
Torcuato Revoltosi!
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¡Voy a desenmohecerte, nieto!

… ¡Arg!



Me escrutó por encima de sus gafas y anunció:
—Ahora debo darte una noticia buena y otra 
mala, ¿cuál quieres primero? ¿La BUENA o  
la MALA…? ¿Buenaaa o malaaa… buenaaa  
o malaaa? —y luego gritó—: La noticia buena: 
¡estoy a punto de regalarte un , 
interesantísimo, apasionant ís imo viaje  
a Áa' fRICA!

—¡Oh, gracias! —grité emocionado—: ¡Un viaje 
a ÁÁa' fRICA, qué bien, África es maravillosa! 
¡Y tal vez podría escribir un libro muy intere-
sante sobre una AVENTURA como ésta! 
Abuelo, ¿y cuál es la mala noticia?
Él rio bajo los bigotes y dijo:
—La mala noticia: ¡partes enseguida! ¡Y cuan-
do digo , es  !
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!
YO LO PAGO TODO!  

 



Yo grité:
— QUE'? QUE’E’? QUE’E’E’? QUE’E’E’E’?
No tuve tiempo de decir nada más: me cogió de 
una oreja y me arrastró fuera de El Eco del 
Roedor…
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YO LO PAGO TODO! ¿Qué? ¿Quéé? ¿Quééé?
¡Vamos, n

ieto!



El abuelo me llevó hasta una estrambótica 
tienda que vendía equipamiento de lo más es-
trambóticO para vacaciones estrambóticaS,  
y que se llamaba

En la entrada, detrás de unas 
 de plátano, ha-

bía… un LEÓN, que sol-
tó un rugido en cuanto pasé:

¡Todo para una  
aventura…  

de lo más duraaa!

¡GROARRRRRR
RRR!

 
  

 
 

   

 

¡Arg!



Mientras yo huía, desde arri-
ba se descolgó sobre mi ho-
cico una araña peluda 
con unas patas larguísi-
mas, que me arrancó un 
grito:
—¡Aaaaah!

Y al instante 
me cayó encima 

una enorme serpiente de 
lengua bífida, y yo chillé:

—¡SOCORROOOOO!

Mientras 
trataba de liberar-
me, alguien canturreó:
—¡Ji, ji, ji! Primito, eres un cabeza de chorlito... 
Primote, eres tonto de capirote... ¡El león, la ara-

¡GROARRRRRR
RRR!

La serpiente se me hab’a enroscado en el cuel lo

, s
oc

or
ro

oo
oo

!
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¡Aaaah!

¡Socorrooo!



¡Je, je, je!



ña y la serpiente no tienen carne ni dien-
tes! ¿Te ha parecido una experiencia 
dura? ¡Pues así empieza esta aventura!
¡Qué ridículo tan espantoso! ¡El león, la 
araña y la serpiente eran de mentira!
El autor de la tomadura de pelo era un 
ratón de cara regordeta… barriga re-
gordeta, cola regordeta… hasta los 
bigotes los tenía regordetes… que se 
estaba zampando un bollo con triple de 

. ¡Por desgracia, lo conocía 
bien: era mi primo Trampita! 
Iba vestido como mi abuelo, de explo-
rador… ¡parecía su fotocopia, clavado 
clavado clavado, igual igual igual, 
idéntico idéntico ide'ntico!
El abuelo le dio una palmada en la espalda:



—¡Muy bien, Trampita, tú sí que eres un ratón 
aventurero, no como Geronimo, que está más 

 que un queso de gorgonzola rancio!
Trampita se atusó los bigotes y dijo:
—¡Gracias, abuelo, tú sí que entiendes de AVEN-
TURAS! No como Geronimo, que está más enmo-
hecido que la vitrina de la tatarabuela Ratuzola...
Mi primo Trampita me palpó los músculos, reso-
pló y añadió:
—Pero... lo conseguirá?
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tralarí tralará!

¡No lo logrará, 
¡M

e temo

que no podrá! 



—Nooo, mucho me temo que Geronimo NO LO 
LOGRARÁ… —negó el abuelo con la cabeza.
Trampita canturreó: 
—¡Geronimo no lo logrará... la espichará la es-
picharáá la espicharááá… pero antes el testa-
mento firmará firmaráá firmarááá… tralarááá… 
tralarííí!
—¿QUE' ES lo que no lograré? —grité yo exas-
perado—. ¿Y CUA’NDO la espicharé? ¿Y POR 
QUE’ debería firmar mi testamento?
El abuelo me agarró de una oreja, con aire severo:
—Porque ahora TÚ, Geronimo, vas a empren-
der DE INMEDIATO un viaje arriesgadí-
simo a África, y así te convertirás en un VER-
DADERO RATÓN (¡como tu primo y 
como yo!). ¡Y, además, cuando vuelvas (SI es 
que vuelves, claro) podrás escribir un libro de 
aventuras que será la bomba!
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Trampita agitó un papel y canturreó:
—Geronimito, el viaje será peligrosito, de ahí 
lo del testamento, que escribirás al momento,  
y así, cuando la espiches, me dejarás…

—¡No quiero ir! —protesté.
El abuelo me cogió de una oreja y me espetó:
—¿Ah, sí? ¡Pues entonces recuperaré El Eco del 
Roedor y se lo confiaré a Trampita, que sí es un 

¡Tu preciosa colección
de cortezas del siglo XVIII!

Tu trenecito eléctrico (ese con el que
jugábamos cuando éramos pequeños,  

¿te acuerdas?). Me gusta ese tren…

¡Y también me dejarás TODO LO DEMÁS,
es decir, si me quieres complacer,

todo lo que posees quedará en mi poder!
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verdadero roedor!
—¡Gracias, abuelo! —gritó Trampita, satisfecho.
Preocupado, me apresuré a decir:
—Ejem, estaba bromeando, ¡quería decir 
que partiré enseguida!
—¿Lo ves, Geronimo? —vociferó el abuelo—. ¡Ya 
estás mejorando, te estás DESENMOHECIENDO! 
¡Tal vez, digo tal vez… e insisto: tal vez tal vez 
tal vez, cuando regreses de este viaje ya 
seas un verdadero ratón!
Me puso un sobre en la 
mano:
—¡Nieto, no lo abras hasta que 
llegues a a' fRICA, y ahora  
ve y sacúdete el , que la aventura te espe-
ra!
Mi primo me  un ojo y canturreó:
—Geronimo, a África ahora te irás, ¿quién sabe 
si regresarás, o si por el camino la espicharás? 
Tralarí tralará, ¿y El Eco del Roedor de quién 
será?
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